
Ciudad de México, 6 de julio de 2020 
Oficio: UACM/Rectoría/C-004-20 

  Asunto: Comunicado Unidad de Género     

Comunicado 4 
Hacia una UACM con una política trasversal de erradicación de  

la violencia contra las mujeres 

A las estudiantes, profesoras, trabajadoras, 

A los grupos de trabajo feministas 


Compañeras todas:


Muchas de ustedes durante años han trabajado para que en nuestra Universidad se ga-
ranticen los derechos y la dignidad de las mujeres. Han trabajado por denunciar, evitar y 
atender las prácticas de acoso, hostigamiento y violencia en contra de nuestras compañe-
ras. Han acompañado el dolor de muchas y han gritado con rabia los nombres de las que 
nos faltan.  


Desde distintos espacios muchas de ustedes han pensado, investigado y discutido las 
distintas vertientes del feminismo y, desgraciadamente no sin episodios de oposición, han 
incluido en nuestra vida universitaria —sus planes de estudios, sus cursos, sus discusio-
nes públicas, sus programas de investigación e intervención— las ideas y las prácticas 
pedagógicas y de sororidad que alimentan nuestra urgente reflexión por construir una cul-
tura y una vida social donde ser mujer no sea una desventaja y un riesgo sino una posibili-
dad plena de libertad. 


Muchos años nuestra institución careció de una política específica para tratar el tema de 
la violencia contra las mujeres, otro cúmulo de años los dedicamos a intentar construir 
respuestas que lamentablemente no lograron institucionalizarse. Así, sin una política uni-
versitaria de atención, nos encontró la violencia feminicida una y otra vez.  Así se sumaron 
los episodios de abuso y se acrecentó la rabia y dolor por la tardía, lenta, parcial o nula 
respuesta institucional. El año pasado llegamos a un límite cuando, por recomendación de 
la Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas, policías tuvieron que acompañar a un grupo 



de universitarias al salón de clases bajo el supuesto de que la Universidad era incapaz de 
proteger su seguridad dentro de las instalaciones.  


Ante esta situación, el 6o Consejo Universitario, a través de las comisiones de Organiza-
ción y de Mediación y Conciliación, decidieron continuar y acelerar el plan de trabajo inte-
gral legislativo que habían asumido desde su conformación para dotar a la Universidad de 
un marco legal y de instancias formales que garanticen una vida universitaria libre de vio-
lencia contra las mujeres y una convivencia pacífica. Esta ruta de trabajo supuso la apro-
bación de las Normas de Convivencia, que significaba también saldar una histórica deuda 
de la legislación universitaria; el nombramiento de la Defensoría de los Derechos Universi-
tarios —aprobada desde el 4o Consejo Universitario y, sin embargo, sin instituir desde en-
tonces— y la aprobación de un protocolo para atender casos de discriminación y violencia 
contra las mujeres. Hoy, felizmente, las Normas de Convivencia están aprobadas tanto en 
lo general como en lo particular y sólo resta aprobar la exposición de motivos, el glosario y 
los transitorios; la Defensoría de los Derechos Universitarios está en funciones y el Proto-
colo para prevenir y erradicar la discriminación, la violencia contra las mujeres, el acoso y 
el hostigamiento sexual ha sido aprobado por las comisiones de Asuntos Legislativos y de 
Mediación y Conciliación del Consejo Universitario y está en la fase de discusión entre la 
comunidad universitaria. 


Este nuevo escenario institucional, que es producto del trabajo de muchas compañeras, 
requiere aún de la suma de voluntades para afianzarse y desarrollarse y al fin lograr que  
las mujeres se sientan libres y seguras en su Universidad. La Rectoría y la administración 
universitaria en su conjunto harán todo lo que esté en el marco de sus atribuciones para 
sumar y contribuir a este esfuerzo. 


Es indispensable que discutamos y acordemos, en el marco de los objetivos y tareas que 
derivan del Protocolo para prevenir y erradicar la discriminación, la violencia contra las 
mujeres, el acoso y el hostigamiento sexual, un plan de trabajo institucional que construya 
objetivos a corto, mediano y largo plazo para la Universidad. Es necesario que sumemos 
nuestra inteligencia y nuestras voluntades a este esfuerzo. 


El 30 de abril de 2018, por decreto del entonces rector, se instauró la Unidad de Género y 
Feminismos como una sub-área especializada dependiente de la Rectoría y se creó el 
Comité de Género y Feminismos con el fin de acompañar la implementación de una políti-



ca institucional. Estoy convencida de que, en este nuevo momento institucional, las ins-
tancias de implementación y las políticas que definamos necesariamente deben estar más 
allá de la voluntad de quien ocupe la Rectoría y afianzarse en un acuerdo comunitario. 


Así, con el propósito de fortalecer esta ruta institucional que ha emprendió el Sexto Con-
sejo Universitario, debemos evaluar y discutir colectivamente, considerando las nuevas 
instancias y marcos normativos —Defensoría de los Derechos Universitarios y el Protoco-
lo—  la necesidad de la existencia de una instancia de articulación universitaria sobre el 
tema, la definición de sus objetivos, la pertinencia del lugar institucional que debe ocupar, 
así como su forma de integración y funcionamiento. En agosto próximo convocaré a una 
discusión amplia sobre el tema y, por supuesto, buscaré la coordinación con el Consejo 
Universitario y la Defensoría de los Derechos Universitarios. La intención es que en esta 
discusión todas las interesadas tengan un lugar pues este nuevo momento es producto de 
la lucha y la voluntad de todas. 


Por tanto, quiero informarles que en función de las atribuciones que me confiere el Estatu-
to General Orgánico de la UACM, y con el objetivo de dar cauce a la institucionalización 
de un política de erradicación de la violencia contra las mujeres en la UACM, suspendo las 
actividades y funciones de la sub-área de Rectoría denominada Unidad de Género y Fe-
minismos para dar paso a este proceso de reflexión y construcción colectiva. Agradezco 
el trabajo de las compañeras que han participado en los distintos momentos en la Unidad 
de Género y Feminismos y a las actuales participantes las invito a continuar con su trabajo 
e iniciativas como un grupo académico. Sepan que a cada una de ustedes, de manera in-
dividual y colectiva, les será siempre garantizado su derecho a organizarse, a disentir y a 
proponer. Es indispensable que su voz y perceptiva se sumen a la discusión que debemos 
dar junto a los otros grupos e iniciativas académicas y de intervención que existen en 
nuestra comunidad y que, por su parte, merecen ser integradas en este esfuerzo en igual-
dad de circunstancias.  Es tiempo de sumar y de articular esfuerzos. 


La UACM debe llegar a sus 20 años con una política integral de atención a las violencias. 
No hay más tiempo que esperar, las mujeres de la UACM han luchado muchos años para 
logarlo. 




Que nuestras investigaciones, nuestros planes y programas de estudio, nuestras prácticas 
pedagógicas y laborales y el conjunto de nuestras relaciones comunitarias dejen atrás el 
lastre de la violencia y la discriminación. Que la UACM sea tierra segura y fértil donde flo-
rezca la libertad de la mujeres.


Nada humano me es ajeno


Sororamente,


Tania Rodríguez Mora  
Rectora 


